






































































REXFORD NEWCOMB

La arquitectura de las misiones franciscanas
de Alta California





PREFACIO
Cuando estudian las fuentes del diseño arquitectónico, raras veces tienen los nor-
teamericanos la oportunidad de examinar los propios edi  cios originales sin cruzar el 
océano, y entre esas limitadas fuentes con que contamos dentro de nuestras fronteras 
no hay unas obras más interesantes que las misiones que construyeron en el sudoeste 
del país los monjes de la Orden Franciscana. Se combinan en esos edi  cios tantos ele-
mentos que el arquitecto puede encontrar entre ellos precedentes del diseño de una 
iglesia, una escuela, una residencia, un taller o, si se pre  ere verlo así, de todo ello 
bien conectado en un conjunto que nos cautiva.

El propósito que ha llevado al autor a emprender la presente serie de estudios 
es contribuir de una manera práctica a la causa de la arquitectura registrando, por me-
dio de notas, dibujos y fotografías, el verdadero espíritu y detalle de esos edi  cios, tan 
apropiados y adaptados al lugar en que nacieron, antes de que sus últimos vestigios 
hayan desaparecido de la faz de la tierra. El autor está convencido de que muchos ar-
quitectos que basaron sus proyectos en este estilo nunca vieron una misión, y de que 
son muchos más los que, si alguna vez conocieron los edi  cios originarios, hicieron 
una pobre interpretación del espíritu con que fueron construidos.

El presente estudio se ha llevado a cabo a lo largo de cuatro años, periodo 
en el que el autor ha realizado  eles y detallados dibujos, apuntes y fotografías de 
las ruinas existentes. Respecto de esa investigación, expresa su agradecimiento a los 
numerosos estudiantes de sus clases que le han ayudado a levantar planos y también, 
de manera especial, a sus fotógrafos, los señores Putnam y Valentine de Los Ángeles, 
por los muchos y e  cientes servicios que le han prestado.

Las láminas y las fotografías casi se explican por sí solas. La tipografía em-
pleada en sus leyendas se copió de libros manuscritos presentes hoy en las diversas 
bibliotecas de las antiguas misiones, y encarna, en la misma medida que los detalles 
constructivos, el pensamiento y el espíritu de los padres. El autor estima que las lá-
minas constituyen, pese a no ser exhaustivas, una serie bastante completa que puede 
utilizarse en los estudios de arquitectura, y espera que satisfarán esa necesidad que 
tan claramente se deja sentir en la actualidad.

Long Beach, California REXFORD NEWCOMB
1 de junio de 1916 





NOTA HISTÓRICA
Mientras nuestros antepasados establecían con rapidez y  rmeza las bases de nuestra 
vida nacional en la costa este y expresaban ese amor por la libertad y la independencia 
utilizando libremente el estilo georgiano, los pioneros del oeste, los soldados y marinos 
de la vieja España acompañados por los padres franciscanos, conquistaban para Cristo 
y para la corona las tierras del Pací  co. Los edi  cios que esos padres construyeron 
expresan de un modo similar la cultura y la civilización que proclamaban en aquellos 
territorios, y no tienen menos interés ni menos importancia arquitectónica e histórica 
que los erigidos en las colonias del litoral atlántico.

Es evidente que estos antiguos edi  cios no contienen la misma variedad 
de diseño ni la misma elaboración del detalle que encontramos en las ciudades más 
populosas de México, o incluso en Texas y Arizona, pero son un recuerdo concreto 
de la ocupación española y ejemplos admirables de una arquitectura cuyo estilo y 
cuyos modos son adecuados para el territorio en el que se erigieron. Por ello exigen 
la atención y el respeto de todos los arquitectos y diseñadores de nuestros días, y 
ofrecen numerosas y excelentes sugerencias para los edi  cios modernos de parecidas 
necesidades.

La Alta California del periodo español se extendía desde San Diego por el sur 
hasta Sonoma, justo pasada la bahía de San Francisco, por el norte. Esa franja costera, 
de algo más de 800 kilómetros de longitud, estaba cubierta por una cadena misiones 
situadas, con más o menos una jornada de viaje entre una y otra, a lo largo de la 
antigua ruta denominada el Camino Real. La primera misión la fundó en 1769, en 
San Diego, fray Junípero Serra, superior de todo el proyecto de misiones; la segunda, 
San Carlos, se construyó en 1770 en la bahía de Monterrey, y el territorio entre ambas 
se fue cubriendo a lo largo de los años siguientes de manera que en 1823 estaba 
ya terminada la cadena: 21 misiones junto con varias capillas anexas, las llamadas 
asistencias. Figura a continuación la lista completa con las fechas de fundación. El 
mapa incluido como Lámina I muestra la localización de todas ellas.

1   Misión de San Diego de Alcalá 16 de julio de 1769
2       «       de San Carlos de Monterrey 3 de junio de 1770
3       «       de San Antonio de Padua 14 de julio de 1771
4       «       de San Gabriel Arcángel 8 de septiembre de 1771
5       «       de San Luis, Obispo de Toulouse 1 de septiembre de 1772
6       «       de San Francisco de Asís 9 de octubre de 1776
7       «       de San Juan Capistrano 1 de noviembre de 1776
8       «       de Santa Clara de Asís 18 de enero de 1777





9       «       de San Buenaventura 21 de marzo de 1782
10     «       de Santa Bárbara 4 de diciembre de 1786
11     «       de la Purísima Concepción 8 de diciembre de 1787
12     «       de Santa Cruz 28 de agosto de 1791
13     «       de Nuestra Señora de la Soledad 9 de octubre de 1797
14     «       de San José 11 de junio de 1797
15     «       de San Juan Bautista 24 de junio de 1797
16     «       de San Miguel Arcángel 25 de julio de 1797
17     «       de San Fernando, Rey de España 8 de septiembre de 1797
18     «       de San Luis, Rey de Francia 13 de junio de 1798
19     «       de Santa Inés 17 de septiembre de 1804
20     «       de San Rafael Arcángel 14 de diciembre de 1817
21     «       de San Francisco de Solano 25 de abril de 1823

Claro es que la  nalidad de esos establecimientos era cristianizar y civilizar 
a la población india, y con ese objeto cada misión estaba a cargo de dos sacerdotes, 
uno de los cuales supervisaba los trabajos manuales y la enseñanza de las artes y 
gestionaba la huerta, mientras el otro atendía a las necesidades espirituales y a la 
formación letrada de los indios. La educación de estos tenía dos vertientes, a saber: 
por un lado el aprendizaje de diversos o  cios y artesanías, como los de tejer, curtir y 
fabricar calzado, el cultivo de cereales y frutas y la ganadería, y por otro la enseñanza 
de la lengua española y de la doctrina y los cánticos de la fe cristiana. 

En cualquiera de esas misiones la rutina diaria era más o menos la siguiente: 
al amanecer, con el Ángelus se llamaba a los indios que vivían cerca de la misión a 
reunirse en la capilla, donde debían asistir a las plegarias y la misa y recibir instrucción 
religiosa. Tras la misa se servía el desayuno, y después cada uno se iba a su trabajo. 
A las once de la mañana se hacía la comida, terminada la cual había un tiempo de 
descanso hasta las dos de la tarde. A esa hora se reanudaba el trabajo, que continuaba 
hasta una hora antes de la puesta de sol, cuando sonaban de nuevo las campanadas 
del Ángelus. Tras otras oraciones y el rezo del rosario se cenaba, y después los indios 
podían dedicarse al baile o a otras inocuas diversiones.

A las jóvenes indias no se les permitía residir en las cabañas familiares, y 
vivían en un convento bajo la tutela de una matrona indígena de con  anza que era 
responsable de su bienestar y de enseñarles técnicas artesanales. No podían abandonar 
el convento hasta el día en que, conquistadas por jóvenes indios, estaban listas para 
el matrimonio. Como en España y México, el noviazgo tenía lugar a través de una 
ventana con reja. Una vez casadas, se establecían con el esposo en una cabaña junto a 
las demás familias de su raza.

Además de grandes extensiones de terreno con pastos para el ganado ovino, 
vacuno y caballar y de huertos en los que se cultivaban verduras, las misiones tenían 





jardines de rosas y otras  ores y árboles frutales. En varias de ellas funcionaban 
molinos de harina, en algunos casos hidráulicos. Se practicaba el regadío, y aún se 
conservan complejas presas y canales que dan fe de una gran capacidad técnica. 
Algunas contaban con fuentes de agua corriente procedente de las montañas, así 
como con grandes tinas para lavarse y casas de baños. 

Para cumplir con lo que se esperaba de él, el edi  cio de una misión tenía 
que estar proyectado con unas características de  nidas. Como en aquella zona no 
había arquitectos, y pocos artesanos si es que los había (normalmente debían traerse 
de México, en todas las especialidades), los propios franciscanos se vieron obligados 
a diseñar los edi  cios y supervisar su construcción. El concepto de misión exigía, 
en primer lugar y como es obvio, una iglesia, y después una residencia para los 
sacerdotes, unos talleres para los operarios, unas dependencias para los criados y los 
soldados, un convento para las jóvenes indias, unas habitaciones para los invitados, 
almacenes, refectorio, cocina, etc. Los sacerdotes que supervisaban el funcionamiento 
de la misión debían de tener acceso en todo momento, y el complejo debía estar 
protegido frente a posibles ataques del exterior. De ahí que se pensara como mejor 
solución en una disposición en torno a un patio abierto. Ese fue el plan que se adoptó 
en todos los proyectos de misión. El patio tenía una  nalidad claramente utilitaria, y 
al mismo tiempo cumplía de manera admirable su función de uni  car artísticamente 
todo el conjunto. En el caso de un ataque desde el exterior, todos podían reunirse en el 
patio para su mejor protección, y en los momentos álgidos del periodo de las misiones 
(de 1800 a 1822) todos sus patios presentaban sin duda un aspecto de abigarrada y 
multicolor actividad. En la planta de San Juan de Capistrano (Lámina VIII) se puede 
comprobar la relación del patio con el plan general de la misión. Podemos ver en ella 
cómo era el centro de la vida privada de la misión, mientras que la plaza era el centro 
de la vida social de la comunidad. En esta se hallaban las residencias de los sacerdotes, 
las dependencias para los soldados, el refectorio, las habitaciones para huéspedes y 
las o  cinas, mientras que las dependencias para los criados y su refectorio, la cocina, 
las despensas, los almacenes y las tiendas se situaban en torno al patio.

Los elementos que caracterizan el estilo de las misiones pueden resumirse de 
este modo:

1. Planta en torno a un patio con jardín o fuente.
2. Muros, pilares y contrafuertes de gran solidez.
3. Corredores con arquerías.
4. Hastiales con frontones de curvas.
5. Campanarios escalonados, con cúpula y linterna.
6. Espadañas caladas.
7. Aleros anchos y salientes.
8. Amplios paños de muro sin decoración.
9. Tejados de suave inclinación, con teja roja.

En las fotografías y dibujos de esta obra se pueden ver ejemplos de todas
estas características. Se han incluido, con  nes de comparación, algunas obras que 
responden a la versión que este estilo tuvo en Arizona.

En conclusión, cabe a  rmar que estos edi  cios muestran unas proporciones 
inusualmente acertadas, conseguidas pese a la pobreza de los materiales, la falta de 
mano de obra cuali  cada y la tosquedad de las herramientas. Habida cuenta de que 
fueron proyectados por profanos, es maravilloso que se obtuvieran tan cautivadores 
resultados. 






















































































































































































































































































